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Capítulo 1


Gengis Kan
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Pocas figuras de la historia medieval han generado tanta fascinación, temor, admiración y controversia como Gengis Kan. Para las ciudades que resistieron a sus ejércitos, se convirtió en la encarnación de la catástrofe: un conquistador cuyos jinetes parecían llegar de la nada, cercar a sus enemigos con una rapidez aterradora y dejar tras de sí murallas derruidas. Para los pueblos que le siguieron, sin embargo, fue mucho más que un destructor. Fue el líder que puso fin a décadas de guerra tribal, reorganizó las fragmentadas sociedades de la estepa, recompensó el talento por encima del privilegio hereditario y creó los cimientos del imperio territorial contiguo más extenso que el mundo haya conocido jamás. Su vida no puede reducirse a una simple leyenda de conquista. Estuvo marcada por el abandono, el hambre, la traición, la inteligencia política, la disciplina militar y una extraordinaria capacidad para comprender las fortalezas y debilidades tanto de aliados como de enemigos.

El hombre que más tarde sería conocido como Gengis Kan nació con el nombre de Temüjin, probablemente hacia 1162, aunque el año exacto sigue siendo incierto. Su lugar de nacimiento se encontraba cerca del río Onón, en las regiones nororientales de la estepa mongola. Este era un vasto paisaje de praderas, montañas, bosques y ríos donde la supervivencia dependía del movimiento, la adaptabilidad y la cooperación. Los mongoles no eran habitantes de ciudades de piedra permanentes. Vivían principalmente en comunidades móviles, criando caballos, ovejas, cabras, ganado vacuno y camellos. Sus viviendas, conocidas hoy como gers o yurtas, podían desmontarse y transportarse a medida que las familias se desplazaban con sus rebaños en busca de pastos estacionales.

La estepa no era un páramo vacío. Era un entorno político complejo habitado por numerosos clanes, confederaciones tribales y pueblos rivales. Entre ellos se encontraban los mongoles, los tártaros, los keraitas, los merkit, los naimanes y varios grupos más pequeños cuyas alianzas cambiaban con frecuencia. Las relaciones entre estas comunidades podían implicar matrimonios, comercio, diplomacia, incursiones, venganzas sangrientas y coaliciones militares temporales. La lealtad era importante, pero rara vez era permanente. Un líder podía ascender rápidamente si distribuía el ganado y la riqueza capturados entre sus seguidores, pero también podía perder adeptos con igual rapidez si parecía débil o no lograba recompensarlos adecuadamente.

El mundo de Temüjin era, por tanto, uno en el que la política era profundamente personal. Un matrimonio podía crear una alianza. Un rebaño robado podía provocar una enemistad sangrienta. El asesinato de un familiar podía dividir a generaciones enteras. La hospitalidad y la traición coexistían. No existía un estado mongol centralizado, ningún código legal unificado aplicado en toda la estepa, ni una autoridad única capaz de prevenir los conflictos. El poder pertenecía a quienes podían atraer seguidores, protegerlos y demostrar éxito en la guerra.

El padre de Temüjin, Yesügei, era un guerrero respetado y jefe menor del clan Borjigin. Según la tradición, había participado en incursiones contra grupos rivales y había capturado a un guerrero tártaro llamado Temüjin-üge poco antes del nacimiento de su hijo. Es posible que el niño recibiera el nombre de este enemigo derrotado, reflejando una costumbre de la estepa que asociaba al recién nacido con un acontecimiento importante. La madre de Temüjin, Hö’elün, había sido raptada por Yesügei de otro hombre, un recordatorio de que las alianzas matrimoniales y los secuestros de novias estaban entretejidos en la violenta cultura política de la región.

La primera infancia de Temüjin fue probablemente más segura de lo que a veces sugieren las leyendas. Como hijo de un líder reconocido, pertenecía a una familia con un lugar en el orden social de la estepa. No obstante, esa seguridad desapareció abruptamente cuando aún era un niño. Cuando Temüjin tenía aproximadamente nueve años, su padre concertó su futuro matrimonio con Börte, hija de Dei Sechen, líder de los onggirat. Temüjin fue dejado temporalmente con la familia de Börte, mientras Yesügei iniciaba el viaje de regreso. Durante su travesía, sin embargo, se encontró con miembros de los tártaros, enemigos tradicionales de su clan. Le ofrecieron comida, pero el banquete estaba envenenado. Yesügei logró regresar a su familia, pero falleció poco después.

La muerte de su padre transformó la vida de Temüjin. Sin la autoridad de Yesügei, las familias y guerreros que una vez lo habían seguido se negaron a permanecer leales a su viuda e hijos. El grupo abandonó a Hö’elün, Temüjin y sus hermanos, dejándolos para que sobrevivieran solos. El rechazo no era meramente una humillación social. En las duras condiciones de la estepa, bien podría haber significado una sentencia de muerte. Hö’elün y sus hijos recogían raíces, bayas, plantas silvestres y pequeños animales. Pescan en los ríos y cazaban siempre que era posible. Su supervivencia no dependía de un heroísmo romántico, sino del trabajo constante, la resistencia y el ingenio. Este período de privaciones tuvo un profundo impacto en Temüjin. Le enseñó que el estatus heredado no era fiable. Un padre respetado podía morir y los seguidores podían desaparecer. El nacimiento noble por sí solo no garantizaba protección. La lealtad debía ganarse, mantenerse y reforzarse. Más tarde, Temüjin desafiaría la estructura aristocrática tradicional de la estepa promoviendo a hombres de capacidad, valor y devoción probada, incluso cuando carecían de un linaje prestigioso. Esto no significaba que rechazara la jerarquía. Al contrario, creó una de las jerarquías más disciplinadas del mundo medieval. No obstante, su sistema era a menudo más flexible que el orden tribal que reemplazó.

La lucha por la supervivencia también generó tensiones dentro de la familia. Temüjin tenía un medio hermano llamado Bekter, cuya posición y comportamiento se convirtieron en fuente de conflicto. Bekter aparentemente reclamaba una porción mayor de la comida y quizás amenazaba la futura autoridad de Temüjin sobre el hogar. Temüjin y su hermano menor Qasar lo mataron. El episodio es inquietante, pero revela la brutalidad del entorno en el que Temüjin maduró.  

Su madre condenó el acto con ira. Sin embargo, Temüjin había demostrado que no toleraría a un rival que desafiara su liderazgo, incluso dentro de su propia familia.

Sus dificultades no terminaron allí. En algún momento de su adolescencia, Temüjin fue capturado por miembros de los Tayichi’ud, un grupo vinculado a los antiguos seguidores de su padre. Fue colocado en un cepo de madera, a menudo descrito como una canga, que limitaba sus movimientos y lo marcaba públicamente como prisionero. Temüjin escapó con la ayuda de un hombre comprensivo llamado Sorkan-Shira, quien lo ocultó y lo ayudó a evitar ser recapturado. Este evento se convirtió más tarde en parte de la tradición heroica que rodea su vida, pero también ilustra un rasgo recurrente en el ascenso de Temüjin: su capacidad para recordar la lealtad personal. Los hombres que lo apoyaron en momentos de vulnerabilidad a menudo fueron recompensados cuando alcanzó el poder.

Al entrar en la edad adulta, Temüjin se reunió con Börte, la mujer con la que había sido prometido en la infancia. Su matrimonio se convirtió en una de las relaciones más importantes de su vida. Börte no era meramente una esposa simbólica o una figura pasiva al fondo de la biografía de un conquistador. Era la esposa principal de Temüjin, la madre de sus principales herederos y una presencia influyente dentro de la emergente familia gobernante mongol. En una cultura política donde los matrimonios creaban alianzas y establecían legitimidad, su posición tenía un significado enorme.

Poco después del matrimonio, empero, Börte fue secuestrada por los merkit. La incursión probablemente estaba relacionada con un agravio más antiguo: el padre de Temüjin había secuestrado a Hö’elün de un hombre merkit años atrás. En la estepa, la venganza podía permanecer activa a través de generaciones. Temüjin no podía rescatar a Börte por sí solo. Recurrió a dos poderosos aliados. El primero fue Toghrul, también conocido como Ong Kan, el gobernante de los keraitas, que había sido aliado de Yesügei. 

El segundo fue Jamukha, compañero de infancia de Temüjin y hermano jurado, o anda. Juntos, sus fuerzas atacaron a los merkit y recuperaron a Börte. El rescate fortaleció la posición de Temüjin y profundizó su relación con Jamukha, pero la alianza entre ambos hombres no duró.  

Temüjin y Jamukha representaban caminos totalmente diferentes hacia el liderazgo. Jamukha pertenecía más cómodamente al mundo aristocrático establecido de la estepa. Valoraba la autoridad de las élites tradicionales y el prestigio del linaje noble. Temüjin atraía cada vez más seguidores de una gama más amplia de orígenes, incluyendo personas cuyas familias no ocupaban los rangos más altos. Ofrecía protección, oportunidades y recompensas a quienes resultaban útiles y leales.

La ruptura entre ambos hombres se convirtió en una de las luchas definitorias de la carrera temprana de Temüjin. Algunos seguidores eligieron a Jamukha, mientras que otros se unieron a Temüjin. Su rivalidad no era simplemente una disputa personal entre antiguos amigos. Reflejaba visiones enfrentadas de la organización política. La estructura tribal más antigua dependía en gran medida del estatus aristocrático y de alianzas cambiantes. Temüjin creó gradualmente un sistema más centralizado basado en la lealtad directa hacia su persona.

A finales del siglo XII, la estepa entró en un período de conflicto creciente. Temüjin sufrió tanto derrotas como victorias. No fue un genio militar imbatible desde el principio. Jamukha lo derrotó en una batalla temprana, tradicionalmente asociada con Dalan Balzhut. 

Según algunos relatos, Jamukha trató a los enemigos capturados con extrema crueldad, posiblemente hirviendo vivos a algunos prisioneros. Si cada detalle de la historia es exacto sigue siendo incierto, pero el contraste se volvió políticamente valioso para Temüjin. Jamukha aparecía como un líder que gobernaba mediante la severidad aristocrática y el terror, mientras que Temüjin se presentaba cada vez más como un protector que recompensaba la lealtad e integraba a los enemigos derrotados en su movimiento.

Temüjin comprendía que un líder exitoso no podía depender exclusivamente de los lazos de sangre. Comenzó a reorganizar a sus seguidores de manera que debilitaba las viejas divisiones clánicas. Los guerreros fueron colocados en unidades que mezclaban familias y tribus. Esto reducía la probabilidad de que grupos enteros abandonaran el ejército juntos para seguir a un jefe local. La lealtad se redirigía hacia arriba, hacia Temüjin mismo. El sistema se hizo famoso más tarde por su organización decimal. La unidad más pequeña consistía en diez hombres, conocida como arban. Diez arbanes formaban una unidad de cien, llamada jaghun. Diez unidades de cien formaban un millar, o mingghan. Diez unidades de mil podían formar un tümen, un ejército de diez mil guerreros.

Esta estructura no era meramente una conveniencia administrativa. Transformó la organización social y militar de los mongoles. La identidad de un guerrero ya no dependía exclusivamente de su tribu original. Su supervivencia en batalla dependía de los hombres asignados a su unidad. La deserción, la cobardía y la desobediencia podían acarrear castigos no solo para el individuo sino también para sus compañeros. El sistema fomentaba la disciplina y la responsabilidad colectiva. También permitía a los comandantes coordinar grandes fuerzas con mayor eficacia de lo que muchos de sus enemigos esperaban.

El éxito militar de Temüjin se basaba en algo más que la organización. Los mongoles eran jinetes excepcionales porque montar a caballo estaba arraigado en la vida cotidiana desde la infancia. Los guerreros mongoles podían recorrer grandes distancias con múltiples caballos, cambiando de montura cuando una se cansaba. Su principal arma era el arco compuesto, un instrumento compacto pero poderoso fabricado con capas de madera, cuerno y tendón. Podía usarse eficazmente desde el caballo, permitiendo a los arqueros mongoles atacar mientras se movían rápidamente. Podían acercarse, lanzar andanadas de flechas, retirarse, reagruparse y regresar antes de que un enemigo más lento comprendiera lo que estaba sucediendo.

Los mongoles también dominaban la retirada fingida, una táctica que requería una disciplina extraordinaria. Una fuerza mongol podía aparentar huir presa del pánico, incitando al enemigo a perseguirla. Una vez que la formación contraria se estiraba, se agotaba y se desorganizaba, unidades mongolas ocultas podían atacar por los flancos o por la retaguardia. Esta técnica era especialmente eficaz contra ejércitos cuyos comandantes interpretaban la retirada como debilidad. Los mongoles aprendieron a manipular las expectativas. Convertían la impaciencia en un arma.

La comunicación era igualmente importante. Los comandantes usaban banderas, cuernos, tambores y mensajeros a caballo para coordinar el movimiento a grandes distancias. El ejército podía dividirse en columnas separadas, viajar por rutas diferentes y reunirse en un lugar elegido. Los exploradores reunían información antes de las grandes campañas. Espías, comerciantes, desertores y prisioneros proporcionaban información sobre caminos, ríos, fortificaciones, rivalidades internas y la moral de los enemigos potenciales. Temüjin comprendía que la guerra comenzaba mucho antes de que dos ejércitos se enfrentaran en batalla campal.  Su capacidad para seleccionar comandantes era otra de sus grandes fortalezas. Promovía a hombres que habían demostrado competencia en lugar de confiar únicamente en nobles hereditarios entre los cuales, los mas famosos, eran Jebe, Subutai, Muqali y Bo’orchu. La historia de Jebe es particularmente reveladora. Durante una batalla, un arquero enemigo disparó al caballo de Temüjin. Después del enfrentamiento, Temüjin preguntó quién había disparado la flecha. En lugar de ocultarse, el guerrero admitió su responsabilidad. Temüjin admiró su honestidad y valentía, lo aceptó en su servicio y le dio el nombre de Jebe, que significa “flecha”. Jebe se convirtió más tarde en uno de los comandantes más formidables de la expansión mongola.

La relación entre Temüjin y sus seguidores se construyó, por tanto, sobre una combinación de recompensa, disciplina y lealtad personal. Podía ser despiadado con enemigos y traidores, pero a menudo era generoso con aquellos que se sometían y le servían con eficacia. Los artesanos, escribas, ingenieros y administradores capturados eran frecuentemente perdonados porque poseían habilidades valiosas. El imperio de Temüjin no se habría expandido tan rápidamente si hubiera dependido únicamente de la matanza. La conquista requería incorporación.

Durante la década de 1190, Temüjin continuó fortaleciendo su posición mediante alianzas y guerras. Luchó junto a Toghrul contra los tártaros, cuyo poder amenazaba a ambos hombres. Los tártaros habían estado asociados durante mucho tiempo con la muerte del padre de Temüjin, lo que hacía del conflicto un asunto personalmente significativo. La dinastía Jin, que gobernaba el norte de China, también consideraba a los tártaros un problema y apoyó temporalmente operaciones contra ellos. En esta etapa, Temüjin no era aún enemigo de los Jin. La política de la estepa implicaba con frecuencia una cooperación temporal con imperios sedentarios, seguida más tarde de hostilidad.

Tras derrotar a los tártaros, Temüjin ordenó medidas severas contra ellos. Los cautivos varones que superaban cierta altura fueron ejecutados, según se informa, mientras que las mujeres y los niños fueron absorbidos por los hogares mongoles. El relato, conservado en fuentes posteriores, refleja la lógica implacable de la guerra en la estepa tal como la practicaba Temüjin. No buscaba meramente un tributo de rivales peligrosos. Quería desmantelar su capacidad para desafiarlo de nuevo. La política también ilustra el lado más oscuro de su ascenso. Su genio político y su talento organizativo no pueden separarse de su disposición a usar el terror y la matanza masiva cuando los consideraba estratégicamente útiles.

La alianza con Toghrul también terminó colapsando. Toghrul había sido una figura paternal y un valioso apoyo, pero su relación con Temüjin se deterioró en medio de sospechas, ambiciones y presiones de facciones rivales. El creciente poder de Temüjin lo hacía cada vez más difícil de controlar. Senggüm, el hijo de Toghrul, supuestamente lo veía como una amenaza. 

El conflicto se volvió inevitable. Temüjin derrotó a los keraitas en 1203, y su poder político se desintegró. Muchos guerreros keraitas fueron absorbidos por su creciente confederación.

Los naimanes, otra gran potencia de la estepa, representaban el siguiente gran desafío. Su gobernante, Tayang Kan, intentó resistir a Temüjin, mientras que Jamukha también seguía implicado en la oposición. En 1204, Temüjin derrotó a los naimanes en una campaña decisiva. La victoria demostró no solo la eficacia de su ejército, sino también su creciente superioridad en inteligencia y guerra psicológica. Una tradición describe cómo los mongoles ordenaron a cada soldado encender múltiples hogueras, creando la ilusión de un ejército enorme. Aunque el episodio ocurriera exactamente como se relata más tarde, captura un rasgo genuino de la estrategia mongola: la manipulación de la percepción.

La derrota de los naimanes dejó a Jamukha cada vez más aislado. Finalmente, Jamukha fue traicionado por algunos de sus propios seguidores, que lo entregaron a Temüjin. Según la famosa narración conservada en La historia secreta de los mongoles, Temüjin ejecutó a los hombres que traicionaron a Jamukha porque despreciaba su deslealtad. Luego ofreció a su antiguo hermano jurado una oportunidad de reconciliación. Jamukha se negó, reconociendo que la estepa no podía tener dos amos. Pidió una muerte noble sin derramamiento de sangre, y Temüjin concedió la solicitud.

La historia de la muerte de Jamukha tiene una dimensión profundamente humana. El ascenso de Temüjin no fue solo una secuencia de victorias sobre enemigos anónimos. Implicó la destrucción de relaciones que una vez habían sido importantes para él. Jamukha había sido su compañero, aliado, rival y espejo. Su conflicto reflejaba la transformación de la estepa, desde un mundo fragmentado de líderes aristocráticos rivales hasta un imperio más centralizado comandado por un único gobernante.

En 1206, una gran asamblea conocida como kurultai se reunió cerca del río Onón. Allí, Temüjin fue proclamado Gengis Kan. El significado exacto del título sigue siendo debatido, pero se entiende comúnmente como algo cercano a “gobernante universal” o “gobernante oceánico”. 

La ceremonia marcó un momento decisivo en la historia mundial. Las tribus mongolas no habían dejado de poseer sus propias identidades, pero habían sido reunidas bajo un nuevo orden político. Temüjin ya no era simplemente un jefe exitoso entre muchos. Se había convertido en el gran kan de una nación mongola unificada.

La creación de este nuevo orden requirió algo más que victoria militar. Gengis Kan estableció instituciones que podían sostener la expansión. Una de las más importantes fue el keshig, o guardia imperial. Este cuerpo de élite incluía a guerreros y sirvientes de confianza que permanecían cerca del kan. La pertenencia al keshig era tanto un honor como un medio de control político. Los hijos y parientes de las familias principales podían servir cerca del gobernante, ganando prestigio mientras permanecían bajo su observación. La guardia reforzaba la lealtad personal hacia Gengis Kan y ayudaba a crear una nueva élite gobernante.

El estado mongol también desarrolló una tradición legal frecuentemente asociada con la Yassa o Gran Ley. Los historiadores continúan debatiendo su contenido preciso porque no sobrevive ninguna versión escrita completa. Puede que no fuera un código fijo único en el sentido moderno. En cambio, probablemente consistía en decretos, precedentes, reglamentos militares y principios consuetudinarios asociados con la autoridad de Gengis Kan. El sistema legal mongol enfatizaba la disciplina, la lealtad, la regulación de la conducta militar y la prevención del desorden interno. El robo, la deserción y la traición podían recibir castigos severos. Al mismo tiempo, las normas relativas al reparto del botín ayudaban a garantizar que los guerreros supieran cómo se distribuirían las recompensas.

La política religiosa fue otro elemento notable del dominio mongol. Los mongoles seguían tradiciones espirituales a menudo descritas como tengrismo, centradas en el poder del Cielo Azul Eterno y la relación sagrada entre gobernantes, naturaleza y destino. Los chamanes podían poseer una influencia significativa. Sin embargo, Gengis Kan no impuso una religión única a los pueblos conquistados. Generalmente toleraba diversas creencias y a menudo eximía a las figuras religiosas de ciertas obligaciones. Budistas, musulmanes, cristianos, taoístas y practicantes de tradiciones locales podían coexistir dentro de los territorios controlados por los mongoles. Esta tolerancia no se basaba necesariamente en ideas modernas de igualdad. Era práctica, política y espiritual. Gengis Kan respetaba la posibilidad de que diferentes especialistas religiosos poseyeran acceso a formas de poder o sabiduría divina.

La administración también requería escritura. Los primeros mongoles dependían principalmente de tradiciones orales, pero un imperio en expansión necesitaba registros, órdenes y correspondencia. Tras la derrota de los naimanes, Gengis Kan adoptó la escritura uigur para la lengua mongola. Escribas y administradores uigures entraron al servicio mongol. Esta decisión ilustra la adaptabilidad del conquistador. No veía las costumbres extranjeras como amenazas simplemente porque provenían de pueblos derrotados. Cuando una práctica era útil, la incorporaba.

La unificación de los mongoles no puso fin a la guerra. La redirigió hacia el exterior. En 1209, Gengis Kan lanzó una campaña contra el reino tangut de Xia Occidental, situado al noroeste de China. Los tanguts controlaban importantes rutas comerciales y poseían ciudades fortificadas, lo que presentaba desafíos muy diferentes a la guerra móvil de la estepa. Los ejércitos mongoles eran muy eficaces en terreno abierto, pero la guerra de asedio requería conocimientos especializados. Comenzaron a reclutar ingenieros y artesanos capaces de construir máquinas de asedio, desviar ríos y atacar murallas.

La campaña de Xia Occidental reveló tanto las fortalezas como las limitaciones de los mongoles. Podían devastar el campo y presionar al gobernante tangut, pero todavía estaban aprendiendo a conquistar ciudades sistemáticamente. Finalmente, Xia Occidental se sometió y aceptó pagar tributo. El reino conservó cierto grado de autonomía interna durante un tiempo, pero la campaña demostró que las ambiciones de Gengis Kan se extendían más allá de la estepa.

El oponente más formidable era la dinastía Jin, que gobernaba el norte de China. El estado Jin poseía grandes ciudades, riqueza agrícola, defensas fortificadas y una burocracia compleja. También tenía una historia de manipulación de la política de la estepa apoyando a un grupo contra otro. En 1211, Gengis Kan invadió territorio Jin. El conflicto abrió una nueva fase en la expansión mongola. Los mongoles ya no eran simplemente unificadores de tribus nómadas. Estaban convirtiéndose en conquistadores de civilizaciones sedentarias.

Los ejércitos Jin eran más numerosos que las fuerzas mongolas en muchos enfrentamientos, pero los números por sí solos no garantizaban el éxito. Los mongoles usaban la movilidad, la inteligencia y las divisiones internas en su beneficio. Evitaban confrontaciones innecesarias cuando las condiciones eran desfavorables y atacaban posiciones vulnerables con rapidez. Reclutaban desertores e incorporaban ingenieros chinos a sus fuerzas. En 1215, habían capturado Zhongdu, la capital Jin situada cerca de la actual Pekín. La ciudad sufrió terriblemente. La caída de Zhongdu demostró que incluso los centros urbanos fuertemente fortificados no podían asumir que estaban a salvo del ataque mongol.

La conquista del norte de China fue incompleta durante la vida de Gengis Kan. La dinastía Jin continuó resistiendo durante años, y su derrota definitiva llegó solo en 1234 bajo sus sucesores. No obstante, la campaña transformó el Imperio mongol. Trajo enormes riquezas, miles de cautivos cualificados, recursos agrícolas y nuevos desafíos administrativos. Los mongoles tuvieron que gobernar poblaciones mucho más numerosas que la suya propia. Necesitaban intérpretes, recaudadores de impuestos, escribas, ingenieros y funcionarios locales. La guerra los estaba obligando a convertirse en constructores de estado. Mientras continuaba el conflicto con los Jin, los acontecimientos en Asia Central atrajeron a Gengis Kan hacia una confrontación aún más dramática. El Imperio corasmio, gobernado por el sah Muhammad II, controlaba un vasto territorio que se extendía por gran parte del actual Irán, Uzbekistán, Turkmenistán y Afganistán. 

Era un estado islámico rico y poderoso situado a lo largo de importantes rutas comerciales. Inicialmente, Gengis Kan no buscaba necesariamente la guerra. Envió comerciantes y representantes diplomáticos hacia el oeste, aparentemente con la esperanza de establecer relaciones comerciales.

La situación cambió en la ciudad de Otrar en 1218. Una caravana de comerciantes asociados con los mongoles llegó allí y fue acusada de espionaje por el gobernador, Inalchuq. Los comerciantes fueron arrestados y asesinados. Gengis Kan respondió enviando enviados al sah Muhammad II, exigiendo que el gobernador fuera entregado para su castigo. El sah rechazó la demanda y trató a los enviados con desprecio. Uno fue ejecutado, según se informa, mientras que otros fueron humillados.

Para Gengis Kan, el asesinato de enviados era una ofensa intolerable. Los diplomáticos representaban la autoridad del gobernante que los enviaba. Asesinarlos no era meramente un acto hostil; era un rechazo directo del orden político que Gengis Kan esperaba que otros reconocieran. Se preparó para la guerra.

La invasión del Imperio corasmio, que comenzó en 1219, se convirtió en una de las campañas más devastadoras del siglo XIII. Gengis Kan dividió sus fuerzas en múltiples columnas, obligando al enemigo a defender varios frentes simultáneamente. Los mongoles cruzaron terrenos que el liderazgo corasmio consideraba difíciles o poco probables para que un gran ejército los atravesara. Ciudades como Bujará, Samarcanda y Urgench cayeron tras la resistencia. Algunas se rindieron relativamente rápido; otras soportaron asedios y una destrucción terrible.

La respuesta mongola a la resistencia podía ser brutal. Las poblaciones eran a veces masacradas, esclavizadas o dispersadas. Los artesanos cualificados eran seleccionados y transportados a otra parte. Los jóvenes podían ser forzados a formar unidades de trabajo o colocados al frente de futuros asaltos. El nivel de destrucción variaba de una ciudad a otra, pero el patrón general era inequívoco. El terror se usaba estratégicamente. Las noticias de lo que había sucedido en una ciudad podían persuadir a otra a rendirse antes de que llegaran los mongoles.

La conquista también reveló la debilidad del estado corasmio. El sah Muhammad II había creado un gran imperio, pero carecía de la cohesión necesaria para resistir una invasión coordinada. Los comandantes locales desconfiaban unos de otros. El sah dispersó sus fuerzas entre ciudades fortificadas en lugar de concentrarlas para una defensa decisiva. Gengis Kan explotó estas divisiones sin piedad. Comprendía que un imperio podía parecer poderoso en un mapa mientras seguía siendo frágil internamente.

El sah huyó hacia el oeste y finalmente murió en una isla del mar Caspio. Su hijo, Jalal al-Din Mingburnu, continuó la resistencia con mayor energía. Jalal al-Din derrotó a una fuerza mongola en la batalla de Parwan en 1221, demostrando que los mongoles no eran invencibles. Gengis Kan respondió personalmente, persiguiéndolo hacia el río Indo. En la batalla del Indo, las fuerzas de Jalal al-Din fueron derrotadas. Según la tradición, escapó montando o saltando con su caballo al río y alcanzando la orilla opuesta. Se dice que Gengis Kan admiró su valentía, aunque seguía siendo un enemigo.

Las campañas occidentales extendieron el poder mongol a través de Asia Central y enviaron ejércitos mongoles a regiones previamente desconocidas para sus métodos. Comandantes como Jebe y Subutai continuaron hacia el oeste en una notable campaña de reconocimiento. Cruzaron el Cáucaso, derrotaron a varias fuerzas regionales y se enfrentaron a una coalición de príncipes rusos y aliados cumanos en la batalla del río Kalka en 1223. Los mongoles usaron una retirada fingida prolongada para desordenar a sus oponentes antes de girar para atacar. La victoria presagiaba futuras invasiones de Europa Oriental, aunque Gengis Kan no participó en esas campañas.

A principios de la década de 1220, Gengis Kan se había convertido en el gobernante de un imperio que se extendía a lo largo de distancias inmensas. Sin embargo, la expansión no creó un sistema político uniforme de la noche a la
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